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Al referirnos a esta obra teatral ele María Asunción Rcquem1 sabemos, por la crítica de 
los diarios chilenos de la época, ele su estreno ( 1972) 1, en el Instituto del Teatro de la 
Universidad ele Chile, que fue un éxito y que su represent.ccción fue el resultado ele un 
concurso ele obras ele teatro realizado en 1971 por el Detuch para celebrar su 30" 
aniversario y vencido por la autora. En el período ele la representación ele la obra, ésta 
poseía otras seis piezas ya representadas y comentadas en diarios ele Chile. Posterior­
mente se han escrito libros sobre teatro chileno y/o latinoamericano~ que han 
comentado la importancia ele la autora en la dramaturgia chilena. Y se editó en 
Santiago un volumen ele su teatro, patentizánelose la relevancia ele esta escritora en 
1979. Fernando Cuadra, en el prólogo ele tal libro~, destacó la validez ele esta clrama­
tnrga por el intimismo y la poesía ele Chiloé, cielos cubiertos. No obstante, a pesar del 
consenso unánime en torno a su obra, consideramos que hay pocos ensayos en 
relación a ésta. Por ello, al constat.c'lr tal carencia, nos decidimos a abordar el aspecto 
de lo popular en su obra más significativa y lograda, según lo expuesto antes por 
Fernando Cuadra yverificaelo personalmente. No obstante, como antecedente ele este 
trabajo, destacamos el capítulo IV del libro ele Nora Eidelberg, cleclicaclo al teatro 
popular latinoamericano, en el cual pensaríamos que se propondría analizar lo 
popular en A)'ayema ( 1964) de Requena, denominado: Teatro exj;erim.entallatinoanuni­

cano 1960-1980. La realidad social como manijmlación4 A pesar del título del capítulo, 
Nora Eiclelberg, al analizar la pieza ele Requena, la considera realista desde el punto 
ele vista psicológico y alude, rápidamente, al conflicto ele dos culturas vivido por los 
indios alacalufes''. Por lo tanto, desde el ángulo ele las técnicas teatrales ele lo popular, 
nos quedamos tan en ascuas después ele la lectura de ese capítulo, que decidimos 

1 "Chiloé, cielos cubiertos, el gran suceso teatral". Puro Chile. (Santiag-o ele Chile: 2G ele octubre de 1 972), 

pág. 19. "Importante elen1ento en el elenco de estreno del /)du.ch". !.a Srxwula. (Santiago de Chile: 2R de 

octubre de 1972), pág. 17. Yolanda Montecinos. Chilof>, rielas ru/Jierlos. !.a Sr:p,'/.trulo. (Santiago de Chile: 27 
de octubre de 1972), p<ig. 17. "Chilm>, cielos ctdúr:rtos es una pie1.a teatral poética sobre Chiloé". Rl 

Llrmr¡uihur. (Puerto Montt: 23 de 1nayo de 1972), pág. 9. Virg-inia Vida!. "Chilo(, (.údos ruhinlos: obra 

sencilla, hermosa, diferente". HL.\'iglo. (Santiag-o de Chile: 20 de octubre de 1972), ¡úg. 13. 
2Ver ele Teodosio Fernánclcz. El teatro chilm.o conlmnJ)()rfÍnr'o (i'v'ladrid: Playor. 1VH2), p;:í.gs. 119-20: de 

Grínor R<~jo. A1uerte y resnrrr:cóón del fralro rhilrmo. 1973-1983. (i'vfaclrid: rvtichay, 19H?í). 

:> Cfi·. "El teatro de ~la ría Asunción Requena" en ~faría Asuncion Requena. Teatro. Ayayrma-Fu.erlt' 
Bulnes-Chiloé, cielos cu!Jir:rtos. (Santiago de Chile: Nascimento, l9í9), págs. 7-26. 

--l- (Mi n nea polis: I nsli tu te for the Stutly of ltleologies ancl Li terature, 1 Q?(;s), p{tgs. 13?í-191. Enrique 

Giordiano, al reseñar c~tc libro, critic() el que no queda claro en {•] "en qué consiste el llamado 'teatro 

popular'". Ver I.atin Amerit:an Theatn: Rr:oino (Lawrence: Uni\'ersity of" Kansas, Ccnter of Latin American 

Studies, ~1/l, Falll9R7). págs. l27-l29. 
-.) '"JPatro r:xperimmlal hi.ljHtrwrlmf'rirano 1960-1980, págs. 14 7-l :) l. 
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indagaciones en la obra escogida por nosotros ele la 

Señalamos nuestra concordancia con el crítico checo Bogatyrev cuando resalta el 
carácter creativo que posee el mezclar y/o emplear simult."íneamente los más diversos 
estilos. Naturalmente, éste es un recurso común del teatro popular6. En la obra de 
María Asunción Requena, y especialmente, en Chiloé, cielos cubiertos, se emplea el 
lenguaje musical (letra de la autora y música de Luis Aclvis), poético y folclórico ele 
Chiloé. Como sabemos, es bastan te peculiar ele esa región. Cuando la obra fue 
estrenada, la coreografía fue hecha por Margot Loyola. Desde el punto ele vista teatral, 
las canciones sirven para introducir al coro, que representa al pueblo en el primer 
acto. Sabemos, mediante las informaciones registradas por la canción, cual es la 
problemática ideológica de Curaco ele Vélez y este aspecto será recurrente temática­
mente y nos llevará al desenlace, pues enfrentar el problema del aislamiento de Chiloé 
en relación a la parte continental del Chile y el que estos seres se sientan viviendo "en 
el más allá", fuera del eje de intereses ele la patria, como marginados o marginales, será 
la temática que enfrentaremos clialécticamente como espectadores o lectores de la 
obra. 

Cura en de Vélez, ¡hay! 
que sólo estás en invierno 
que soledad los caminos 
que soledad b;~jo el agua 
de la lluvia 
de la lluvia. 
Te has recog-ido a tt:jer 
un choapino bc~jo el agua 
v se olvid<1ron ele ti . 
• 

Curaco de Vélez, ¡hay! 
que soledad los caminos 
en la lluvia 
en la lluvia 
en la lluvia. 

Curaco de Véiez es el pueblo recóndito ele un lugar ele Chiloé. Está solo durante el 
invierno, pues tan sólo en el verano los turistas vienen a comprar te>jidos y choapinos. 
Por ellos, parecía que los chilenos del continente considerasen la otredacl a estos 
simples habitantes del pueblo que se contentan con mantener viva la voz ele sus 

' 
tradiciones. Estas han de ser aprovechadas para transmitir, mediante el folclore, lo 
melancólico ele la situación dramática ele vivir aislados. Dentro de la L'íbula, se hablará 
ele mujeres carentes que viven sin "hombre" y en un determinado momento se hace 
un juego ele palabras entre "hombre" y "hambre". 

Candelaria. Si no fuera por los tejidos que hacernos, nos moriríamos ele hambre. 
Orfelina. Pero al menos tienen hombre. 
Candelaria. Dije hambre, no hombre. 
Ordelina. Es casi lo mismo. 

Se trata de una realidad tan normal que acaba por tornarse absurda. Por ello, adquiere 

nvca "Os signos do teatro" en Bogatyrcv, lngarden, Honzl, Kowzan. O sip:no tmlral. A serniolo.~ÜL 
aplú:ada d arie rlrrnnáLú:a. Trad. port de Luiz Arthur Nunes. (Porto AlegTe: Globo, 1977), págs. 1 :)-;)2. 



"Chiloé, á e los ~:ubiertos" ( 1972) y al[.,ru!ws técniws ... 93 

realce la confusión lingüística entre poder tener "hambre" u "hombre". Y ele esta 
manera se le obliga, a quien escucha o lee esto, a tener la sensación de extra1ieza 
delante ele un mundo tan sin sentido en el cual el hombre debe partir, dejar la patria, 
el pueblo nat.'l.l para trabajar en estancias argentinas, o en Magallanes, debido a la 
carencia ele oportunidades laborales en Chiloé. Recordemos que Ariel Dorfman 
apuntó la importancia del juego ele palabras en el teatro de lo absmclo, se!'1alanclo que 
"ha siclo siempre el signo ele una crisis en la cosmovisión"7 No obstante, no conside­
ramos que la pieza de Requena pertenezca predominantemente a tal corriente teatral, 
pero la autora fue precisa al insertar ese juego lingüístico para enmarcar la crisis 
existencial ele las mujeres resignadas a vivir solas porque no pueden cambiar el 
carácter absurdo ele sus vidas. Ello significaría tener la posibilidad ele actuación sobre 
lo real. Emprender una lucha política, por ejemplo. Al final de la obra, Alvaraclo, 
personaje que demostró saber en el primer acto sobre su carácter ele marginado en 
relación a "los ele allá" (Chile), decide quedarse y no partir para esperar por el puente 
que una la isla al continente y luchar por las cosas que espera ver mejoradas en su 
hábitat. Actuando así, dejará ele ser marginado y le dará un sen ti do a su existencia. Por 
ello, el coro del final, contrasta con la desesperanza comunicada al inicio. 

Lluvia, no mojes más 

el corazón de estas islas 

que es de trigo, pez, guitarra 
y de lágrimas 
de lágrimas. 
Vuelve a tu nube m<~jada, 
gota de piel cristalina 
vuelve a ser p;~jaro, brisa, 
música de aire en el aire. 

Qué te pudiera ofrecer 
a cambio de tu sonrisa? 

Yo bailaré para ti 
y tú apartarás el agua. 

Toma mi canto, mi baile, 

mi alma te ofrezco, lluvia, 
pero recoge tus redes 
barca silenciosa 

lluvia. 

Si al inicio se hablaba ele la soledad ele Curaco ele Vélez, al final se alude metafóri­
camente a la lluvia, que azotó el pueblo de manera intermitente, posibilitando el 
desaparecimiento verosímil ele Rosario ele la escena, pues ésta siguió, el día ele su boda, 
al Joven Naufragan te hacia el ámbito marino, elato esencial en la leyenda chilota de El 
Caleuche. Este huir, con el hombre amado, el día del casamiento fue el elemento 
temático fundamental ele Bodas de sangre ele Federico García Larca en 1933. Esta pieza 
es ampliamente conocida en Chile desde los ai1os 30, pues se representaron en 

7 Fl ab.ntnlo rmln: cualm jHlredt~L· Fl teatro de HaroUl Pinter. (Santiago de Chile: Editorial Universitaria, 
19GR)' pág. 70. Según Elena c:astedo-Ellerman' "Chilné, r.ülos t:lt!Jintos. t'S un<) de los poe<>S dramas e hile nos 
que captan la extrarrealidacl del ritmo de vida completo de ciertos sectores de nuestra América". La 

ensayista inserta a i'vi.A. Requena dentro del "folclorismo" junto con otros teatristas tales como: Heire­
manns, Sieveking y Jaime Silva. Cabría indagar el carácter popular del teatro de ellos. Ver Fllmiro chileno 

rle maliralos rld .1iglo XX. (Santiago de Chile: Andrés Bello, J 982), págs. 103-117. 
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Santiago las obras ele Lorca por Santiago del Campo (quien había residido en España) 
y a través ele Margarita Xirgu. El aporte ele Lorca, como uno ele los elementos básicos 
para la renovación ele la escena chilena, ha sido apuntado por Teodosio Fernánclez, 
entre otros críticos, al comentar la creación ele los teatros universitarios de las Univer­
sidades de Chile y Católica en Santiago8. En la obra ele Requena, así como en Bodas de 

sangre, la necesidad de hacer valer la verdad íntima, el amor auténtico, provocan el 
cambio en la situación dramática y Rosario, en vez ele casarse para quedar "bien 
colocá" (p. 264), como lo desea su madre, consulta a la abuela Chifila, que podría 
"desembrujarla" y se deja ilevar por sus devaneos hasta conseguir huir hacia el mar con 
"El Joven Naufragan te", elemento autentificaclor que evita el conformismo social e 
íntimo ele los personajes de la obra al nivel ele los sentimientos y ele los problemas 
sociales. Por eso, Alvarado, al verse solo, decide permanecer en el pueblo para 
enfrent.o"lr las situaciones del día a día e in tentar luchar por una vida mejor. Entonces, 
el apoyo ele un elemento lorquiano (el tema de la l'uga el día de boda) funciona 
reforzando la tensión íntima ele los personajes y mostrando los aspectos populares 
inmanentes de esta obra ele Requena, pues el reconocimiento de estos elatos del tema 
en otro contexto nos lleva a pensar en el sentido ele ellos al nivel ele la trama. Por ello, 
la lluvia (que es tan común en Chiloé), ya no se hace necesaria como elato capaz ele 
alterar las situaciones dramáticas. Y al decirse, a través del coro, en la escena final que 
"el corazón ele estas islas/ (que) es ele trigo, pez y guitarra/ y de lágrimas/ ele lágrimas" 
(p. 292) se nos están indicando, sugestivamente, los elementos típicos del hábitat 
chilote tan desposeído ele otros capaces ele dar más riqueza al pueblo: trigo, pez, 
guitarras (importancia de la música en la cultura del pueblo) y ele lágrimas (el 
sufrimiento proveniente ele la carencia ele valor de intercambio o de dinero). Para 
evitar que algo negativo suceda ele nuevo, el coro interpela a la lluvia, picliénclole, 
poéticamente, "una sonrisa" (p. 292) y le ofrece, en cambio, lo que es típico de estas 
islas: el canto y el baile. Al terminar la pieza así, advertimos que lo popular como 
mezcla ele estilos y elatos populares (como diría Augusto Boa!, por ejemplo/1 es una 
concreción dominante en Chiloé, cielos cubiertos. 

Por otro lado, la función del coro como "tren-teatro" (elemento "detonador" en el 
decir ele Boa!), pues consiste en "aproveitar um determinado tipo ele cliscussao sem 
levar mais !onge o assunto"iil, se torna explícita en el final ele la primera parte. 

C:hiloé es un palafito 
que suspira por sus hombres 

se fueron para otras tierras 

se fueron quizás a dónde. 

H El ensayista espar1ol cita opiniones de Julio Dunín Cerda en relación al problema. Ver Rl !miro chileno 
contemjJorríw~o, págs. 30-31. 

~l Ver 'l'écnims laLinomJu:Jicanas de tmlro jJOjntlrtr. (S a<¡ Patth): I I ucitec, 1979), págs. 6Cr67. Y J3<>a1 llega 

hasta a hablar de recursos como "lmproYisaciún ele la estructura", pues se puede hacer que los actores 
improvisen escenas y éstls se pueden incorporar al texto. Ese es el papel que cumpliría en la obra de 

Requena, tal vez, el calco evidente de un aspecto tem:ttico de !Jodas de sangm (la huida el día de boda). 
El uso de fabulas e historias populares serviría para hablar metaf{Jricamen te de la realidad seg-ún Boa\. 

Y ello ocurre en la obra, pues se usa la leyenda chilota de l•:Z Calruchr'p<-tra afirmar el deseo de autenticidad 
de Rosario y, por ende, ele Al varado. Indirectamente, ese elemento poético y f(¡Jclórico redundará en la 

alteración de lo real. 
íOVer Th:nims latinomneticanas de teatro jmpulrt:r, pág. ii. 
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Alvarado está por irse 
Rosasrio no lo ha mirado 

si se va. quiere con ella 
empezar nuevo trabajo. 

Pero Rosario no quiere 

caminar con ese dueño 

su corazón se ha plegado 
•• • • como paytro en su InVIerno. 

Y otra vez se irá en un barco 

un chilote y otro más 

dolidos si no regresan 

dolidos porque se van. 

Chiloé, verdes colincL"i 

húmedo ciclo, silencio, 
en cara rincún, la lluvia 

está llorando por ellos. 

95 

En la escena anterior, Candelaria, Estefanía v Brunilda han discutido con Rosario, 
' 

quien no desea casarse con Alvarado. La actitud ele la muchacha lleva a reflexionar a 
Candelaria, po¡· ejemplo, sobre la joven: "No sabe lo que es la vida sin un hombre al 
lado" (p. 246). Y se preguntan: "¡Onde estarán nuestros hombres!" (p. 246), usando, 
evidentemente, la norma inculta, el lenguaje del pueblo. Así, esta discusión es aprove­
chada por el coro para generalizar en relación a la situación ele Chiloé e intentar 
verbalizarla ele manera genérica. 

Chiloé es un palafito 

que suspira por sus hombres 
se fueron para otras tierras 

se fueron quizás a dónde. 

Quienes suspiran "por sus hombres" son sus mujeres solas. Notamos el contenido 
transgresivo, feminista, de la actitud de Rosario, pues ella habrá de vivir no de manera 
sumisa ni resignada, así como lo harían las chilotas pasivas, retratadas aquí, esperando 
por sus hombres. Ella actuará como éstos. Se irá con El Joven Naufragante "para otras 
tierras", "quizás a dónde". Por otro lado, el coro comenta las acciones que están por 
acaecer (la posible partida de Alvarado, el desinterés de Rosario, la ida ele los hombres 
al continente, la tristeza que dimana de ello). El coro aprovecha las notaciones ele la 
fábula y las comenta simplemente. Al hablarnos de la lluvia, anticipará las acciones ele 
la segunda parte, pues será en medio del temporal que El Joven Nmifraganie vendrá a 
buscar a Rosario. Es una manera adecuada, además, para advertir la proyección social 
ele algunos problemas y de discutirlos públicamente. Y ést.'l sería otra técnica propia 
del teatro popular latinoamericano, según Augusto Boa], presente en la obra ele la 
chilena María Asunción Requena como hemos apuntado. 

Durante la boda, Candelaria canta y la letra sugiere simbólicamente cuál será el 
desenlace ele la acción. Alude a un "manzano", árbol popular del campo chileno. Y lo 
que de él diga será aplicable a la situación de Alvaraclo que habrá ele perder a Rosario. 
Ésta huirá con El Joven Naufragante (otra notación simbólica del lenguaje) 11 Así, a 

11 Para Boa ... "No símbolo, o significado que se comunica é trascendente ao significante". ( ... ) 
"Quantn mais simbólica, abstrata e trascendente seja a linguagem, maior quantidade de realiclade poder~l 

sistematizar". 'l'écnims lalinorl?nr:ricanas de teatro jJOjJitlar, págs. 97~9H. 
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través del nombre del amante, podremos percibir ambiguamente que lajoven 
pudo adentrarse en el mar por culpa ele la tormenta, o que ésta se la llevó. Es decir, la 
notación simbólica del nombre ele E! joven Naujragante permite esta recepción ele la 
obra y torna más ambigua la huida ele Rosario. Y la canción ele Candelaria proyectará 
lo simbólico a "manzanos" (elato masculino= Alvarado). Sintetizará lo que le espera a 
' este: 

i\lfanzanos, sin sus manzanas. 
no llores que \'Olverán 

a tu corazón, cielito, 
manzanitas de cristal. 

Ese volver al corazón "manzanitas ele cristal" podría apuntar a la posible realización 
amorosa del personaje en un futuro no tan distante, pero que no está representado en 
la temporalidad ele la obra. Aclvertirmos, así, que lo simbólico es otra técnica propia 
del teatro popular, según Boa!, y ella existe en la obra Chiloé, cielos cubiertos. 

Y para finalizar, debemos apuntar que el desenlace, al resaltar la solidaridad ele 
Al varado en relación a los problemas ele su pueblo (puesto que decide quedarse), tiene 
que ver con la idea bolivariana ele la Patria Grande, que en los al1os 70 fue considerada 
por Boa! y otros intelectuales latinoamericanos, que así piensan hasta hoy, una manera 
de concientización y ele evitar la dependencia cultural para afirmarnos en lo que 
somos y dejar ele lado el carácter periférico y ele satélites en relación al Primer 
Mundo~~. María A<>unción Re quena, sin ser panfletaria, estuvo bien afinada, ideológi­
camente, con el tiempo histórico vivido por Chile en la época en que se estrenó (fin 
del gobierno ele Allende). Por eso, esta obra que reflexiona sobre el aislamiento ele 
Chiloé tuvo tanta resonancia. De cierta manera, hubo conciencia social ele! boicot que 

' 
se padeció. El provocó el clesabastecimien ro y las colas entre otros fenómenos sociales. 
Y pensamos que al hablarse ele una región del sur ele Chile se aludió metonímica­
mente a la separación cultural ele Chile: entre la cordillera y el mar. En virtud ele 
ella, se dificulta, a veces, la comunicación cultural con otros países. En el pasado 
significó la fuga ele cerebros y es una condición que en el tiempo actual esperamos que 
se supere definitivamente. 

12 Boal sustentó: "A nossa revoluc;:ao h-1.tino-an1ericana fdz-se contra a explnrac;·do econúmica, mas eleve 
igualmente fazer-se contra todas as outras formas ele dominac-;:ao". 'Jfb1ims latinomnairrmru de teatro 

pojmlm; pág-. R9. 


